
 

 
 
 
 

 

 
Departamento de Estudios, Extensión y Publicaciones - Biblioteca del Congreso Nacional  

eMail: blopicich@bcn.cl, Anexo: 1784 

 

Planificación Espacial Marina 

Serie Minutas Nº 38-25, 09/05/2025 

 

 

 

Resumen 

Senador Matías Walker solicita antecedentes sobre la planificación espacial 

oceánica.  
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Planificación Espacial Marina – UNESCO. Respuestas para evento de la Blue Week en Pto 

Varas. 

 

Antecedentes 

La Planificación Espacial Marina (PEM) es un proceso público que asigna y regula la 

distribución de actividades humanas en áreas marinas, buscando equilibrar objetivos 

ecológicos, económicos y sociales1. No es un fin en sí mismo sino una herramienta para 

gestionar racionalmente el uso del espacio marino, protegiendo el medio ambiente y 

promoviendo resultados sociales y económicos de manera planificada y abierta; es decir, 

garantiza la resiliencia en los ecosistemas marinos y costeros. La PEM facilita una interacción 

más sustentable entre diferentes usos del mar, promoviendo un desarrollo equilibrado y 

sostenible. Esta integración y armonía diferencia a la PEM de los clústeres oceánicos, que 

no presentan tal nivel de interacción entre ellos; en la PEM un elemento central es la unión 

e interacción de los distintos stakeholders involucrados. Distintos organismos, entre ellos la 

Comisión Oceanográfica Intergubernamental (COI), han intentado que este concepto se 

implemente de manera global. Actualmente, la COI apoya iniciativas como MSPglobal y 

participa en proyectos relacionados con la economía azul y conservación marina, resaltando 

la importancia de la PEM en el desarrollo de planes oceánicos sostenibles y en la gobernanza 

de zonas marinas, en colaboración con UNESCO y otras organizaciones internacionales. 

La Planificación Espacial Marina, además, entendida como un marco para la gestión 

integrada y ecosistémica de los océanos, se vincula estrechamente con las Comisiones 

Regionales de Uso de Borde Costero (CRUBC) de Chile2. Las CRUBC, al ser instancias de 

coordinación regional con participación de diversos actores, pueden ser clave para 

introducir en el país y utilizar los principios y metodologías de la PEM para elaborar planes 

de ordenamiento territorial marítimo a nivel regional. Esto permitiría una gestión más 

coherente y adaptada a las particularidades de cada región, considerando la zonificación de 

usos, la protección de la biodiversidad y la participación de las comunidades locales, tal 

como lo promueve la UNESCO para un desarrollo oceánico sostenible. 

                                           
1 Información extraída de https://www.ioc.unesco.org/en/marine-spatial-planning.  
2 El listado completo puede ser encontrado en https://www.ssffaa.cl/index6880.html?page_id=2449.  
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(1) ¿Qué reformas institucionales facilitarían la coordinación intersectorial en 

economía azul? 

Para facilitar la coordinación intersectorial en economía azul en Chile, se podrían 

implementar varias reformas institucionales, entre ellas: 

Creación de un órgano o agente coordinador estratégico: Establecer una institución 

centralizada, como una agencia o consejo, que integre a los diferentes sectores (pesca, 

acuicultura, turismo, medio ambiente, etc.) y facilite la planificación y supervisión conjunta 

de las iniciativas de economía azul. Mejorar la gestión y recursos de las instituciones 

responsables de los recursos marinos es clave para que puedan cumplir de manera efectiva 

con sus roles coordinadores y de supervisión. 

Fortalecimiento de marcos normativos y de gobernanza: Reformar y armonizar las leyes y 

regulaciones relacionadas con los recursos marítimos para reducir la fragmentación y 

promover un enfoque integrado de gestión (gestión oceánica integral). Esto es clave en años 

en que se discuten los marcos regulatorios de la pesca y la acuicultura a nivel nacional. 

Utilización de plataformas digitales y de comunicación compartidas: Desarrollar sistemas 

tecnológicos que permitan la interacción y el intercambio de información en tiempo real 

entre las distintas instituciones y actores involucrados. 

Capacitación + campañas de información, educación y sensibilización: Implementar 

estrategias de formación que refuercen la importancia de la coordinación y el trabajo en red 

entre los actores públicos, privados, académicos y la comunidad científica. 

Estas mejoras institucionales y regulatorias promoverían un enfoque más integrado y 

colaborativo, alineado con los objetivos de sostenibilidad y desarrollo de la economía azul 

en Chile. 

(2) ¿Qué herramientas legislativas permitirían a las regiones gestionar su desarrollo 

oceánico con mayor autonomía? 

Para que las regiones puedan administrar de manera más independiente su desarrollo 

marítimo, se podrían considerar algunas herramientas jurídicas, como la descentralización 

de competencias en la gestión de recursos marinos, acuicultura y actividades portuarias, 

otorgando a los Gobiernos Regionales la capacidad de tomar decisiones y establecer 
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regulaciones adaptadas a sus particularidades ecológicas y socioeconómicas, lo cual no está 

contemplado en la legislación actual. Esto podría ir acompañado de la transferencia de 

mayores recursos financieros específicos para la investigación, fiscalización y desarrollo 

sostenible de sus zonas costeras. De esta forma, los Gobiernos Regionales se verían 

empoderados en el cuidado de los recursos marinos. 

Además, se podría fortalecer la participación ciudadana y de los actores locales en la 

planificación y gestión del borde costero a través de leyes que garanticen la consulta 

vinculante y la creación de mesas de trabajo regionales con representantes de la sociedad 

civil, pescadores artesanales, comunidades indígenas y el sector privado. Finalmente, una 

ley de ordenamiento territorial marítimo a nivel regional, con directrices generales 

establecidas a nivel nacional, permitiría a cada región definir sus prioridades de uso y 

conservación del océano de acuerdo a sus propias realidades. 

 

 


